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Salvados Por Aquel Que 
Fue Rechazado 

    Algunos adolescentes de la 

ciudad suelen menospreciar y 

rechazar a los chicos del campo. 

Sin embargo, no sería una exager-

ación decir que la humanidad les 

debe la vida a los agricultores que cuidan los cultivos y 

el ganado por todo el mundo.  La Sagrada Escritura para 

esta semana nos recuerda que Jesús fue rechazado como 

pastor, como chico del campo, sin embargo, a él le debe-

mos la vida. 

    En la lectura de los Hechos de los Apóstoles de este 

domingo, Pedro les dice a las personas que la salvación 

viene por Jesucristo, que fue rechazado y crucificado. En 

la carta del apóstol san Juan escuchamos que nos hemos 

convertido en los hijos amados de Dios por Jesús, a qui-

en el mundo no conoció. Por último, en el Evangelio Je-

sús se describe como el buen Pastor: “yo doy la vida por 

las ovejas” (Juan 10:11). ¿Te unirás a Jesús para dar tu 

vida por el rebaño amado de Dios? - Copyright © J. S. Paluch Co. 
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    ¿Quiénes son nuestros pastores hoy en día? ¿Qué 

voces escuchamos? ¿A quién seguimos o hacemos caso? 

En una parte de la sociedad tan materializada, que 

busca el poder personal olvidándose de los que lo rodean 

y envuelta en la tecnología tan avanzada, es casi 

imposible distinguir al buen Pastor. Ensimismada en sí 

misma y en sus caprichos egoístas se aleja fácilmente de 

la verdad y la justicia tan necesarias para el 

acercamiento al pastoreo de Jesús por medio de su 

Palabra. Sin embargo, si ponemos atención en medio de 

la vida cotidiana, nos daremos cuenta que sí existen 

pastores que arriesgan la vida por sus ovejas. Como 

ejemplo vivo, tenemos al Obispo de la Diócesis de 

Matagalpa, Nicaragua, Monseñor Rolando Álvarez 

condenado a 26 años de cárcel por decir la verdad y 

buscar la justicia para su comunidad. 

    El Papa Francisco como nuestro máximo Pastor nos 

invita a ir hacia nosotros mismos y reflexionar en lo 

siguiente: “Queridos hermanos y hermanas: en este 

tiempo, muchos pensamientos y preocupaciones nos 

llevan a volver y a adentrarnos en nosotros mismos. 

Prestemos atención a las voces que llegan a nuestros 

corazones. Preguntémonos de dónde vienen. Pidamos la 

gracia de reconocer y seguir la voz del buen Pastor, que 

nos saca del redil del egoísmo y nos guía hacia los 

pastos de la verdadera libertad (05-03-2020). En este 

domingo hagamos nuestras las palabas de Jesús y 

sigamos su ejemplo de guiar a los que amamos por el 

buen camino. “El buen Pastor da su vida por las 

ovejas” (Juan 10:11). - ©LPi 
 

Mayordomía Diaria - Confianza En los Príncipes 
    ¿Alguna vez le has confiado tus problemas a un amigo, 

solo para obtener la respuesta, "¿has orado al respecto 

tanto como has hablado de ello?" 

    Como todo buen consejo, al principio puede irritar 

mucho al receptor. Aquí estoy, vulnerable y herido, 

descargando mis problemas, y este bromista intenta 

volvérmelos a cargar y enviarlos a alguien con un salario 

más alto. 

    Pero, de nuevo, como todo buen e irritante consejo, 

suena cierto si te sientas y lo piensas. 

    Claro, ventilar es útil. Todos necesitamos a ese amigo o 

familiar que pueda escuchar nuestros problemas. Pero si 

alguna vez empezamos a pensar que esa persona puede 

resolverlos, es una buena señal de que estamos 

perdiendo la perspectiva. 

    ¿Estás mirando al mundo en busca de una respuesta? 

¿Te estas mirando al espejo esperando encontrar una 

solución a tus problemas? ¿Estas esperando que la 

felicidad, la paz, el contentamiento o la justicia vengan de 

algún lugar aparte de Dios? 

    “Es mejor refugiarse en el Señor que confiar en los 

príncipes,” nos dicen los Salmos. Bueno, yo nunca he 

confiado demasiado en los príncipes. Pero cuando se 

trata de problemas, a menudo me encuentro diciéndole a 

Dios que dé un paso atrás: "Yo lo tengo." 

    Es difícil orar por cualquier problema tanto como 

hablar de él. Tenemos tantas ganas de abordar el 

problema nosotros mismos. Pero te contaré un secreto: 

no importa cuál sea la pregunta, no tenemos la 

respuesta. Llévasela a Aquel que si la tiene. -Tracy Earl 

Welliver, MTS , ©LPi 
 

(Practicando) Católica: Reconoce a Dios 
en tus Momentos Ordinarios  
El Buen Pastor y el Lobo 

    Recuerdo muy claramente la primera película que vi 

durante el embarazo de mi hijo mayor. En esta película, 

hay una escena en la que un niño es secuestrado y 

empujado a la parte trasera de una camioneta custodiada 

por perros feroces. Su madre persiste en intentar 

liberarlo, incluso cuando los perros la muerden. Sus 

dientes al descubierto y sus gruñidos no frenan sus 

esfuerzos en lo más mínimo. 

    No fue una gran película ni siquiera una escena 

particularmente buena, pero nunca olvidaré esta escena. 

Nunca olvidaré a esos perros. 

    Me acababa de enterar que era madre hacía unos días. 

La vida que crecía en lo más profundo de mí me parecía 

tan frágil como un secreto susurrado, pero la amaba 

poderosamente. Me preocupaba constantemente si el 

bebé estaba sano y salvo. Me angustiaban las señales, 



  

 

reales o imaginarias, que podrían decirme si el niño del 

tamaño de una semilla de amapola estaba prosperando 

o fracasando. 

    Entendí, por primera vez en mi vida, por qué una mu-

jer atacaría a una jauría de perros de ataque sin dudar-

lo, no porque deba hacerlo, sino porque tiene que hacerlo. 

    Ciertamente podría elegir no pelear. Ella podría mar-

charse.  ¿Pero por qué lo haría?  Un futuro sin su hijo es 

mucho más doloroso que cualquier herida física.  Puede 

que tema por su vida, pero teme mucho más una vida 

sin su hijo. 

    El discurso del Buen Pastor nos revela la motivación 

detrás de las acciones de Dios a lo largo de toda la histo-

ria de la salvación.  Desde Adán hasta Noé y Abraham, 

hasta el tiempo del Mesías y más allá, Él sigue tratando 

de recuperarnos.  Sigue desafiando a los perros de ata-

que, una y otra vez.  Él nunca se detiene. Él nunca se 

cansa.  Y nos desconcierta: ¿qué gana Él con esto? Nos 

preguntamos, porque somos más rápidos que Él para re-

nunciar a nosotros mismos.  ¿Por qué sigue intentándolo? 

    Podría optar por no pelear, claro. ¿Pero por qué lo ha-

ría?  No quiere un futuro sin nosotros.  

- Colleen Jurkiewicz Dorman © LPi 
  

Tradiciones de Nuestra Fe 
     El lenguaje es una herramienta de comunicación no 

solo entre nosotros mismos, sino con Diosito. Nací en 

EE. UU. pero mi lengua materna es el español, lo 

aprendí en la cuna y lo usábamos en casa. También 

aprendí ingles en la escuela. Hay quienes me preguntan 

cual idioma uso para hablar con Dios. Esta pregunta 

reconoce que el ser humano debe usar un lenguaje 

humano para rezar. 

 Esta semana celebramos el Día del Idioma para 

festejar la herencia que tenemos en nuestra lengua 

castellana. Festejamos el 23 de abril, fecha en que 

falleció Miguel de Cervantes y Saavedra (1547–1616) 

autor de Don Quijote de la Mancha. Este autor español 

fue el que enriqueció y ayudo a dar forma gramática a la 

lengua española. 

 Hay que saber que el castellano que llegó a nuestro 

continente tiene una larga y rica historia, ya que es una 

mezcla del latín, dialectos ibéricos y el árabe. Una vez en 

América el español tomó características y vocabulario 

indígena, y ahora en EE. UU. se está renovando con 

anglicismos. Y es en este idioma que yo y muchos 

latinos hablamos con Diosito. 
- Fray Gilberto Cavazos-Glz, OFM, Copyright © J.S. Paluch Co. 

 

Noticias Parroquaiales 
 

Hombres de Fe - Orador Jeremy Rivera 
    El ministerio Hombres de Fe de St. Michael invita a 

hombres de todas las edades a unirse a nosotros sema-

nalmente los miércoles de 5:30 a 6:30 p.m. después de 

la oración vespertina y la bendición a las 5:00 p.m. 

Juntos, buscamos acercarnos más a Cristo y Su Iglesia.  

El miércoles 24 de abril, el aclamado orador invitado 

Jeremy Rivera se unirá a la reunión en el Centro Parroqui-

al Grace y presentará “Pescadores de Hombres”, una pre-

sentación sobre el viaje espiritual de los hombres en la fe.  

Habrá una cena compartida a las 5:30 y Jeremy hablará a 

las 6:00 p. m. Comuníquese con el diácono Craig Camello o 

John Czajkowski para obtener más información. 
 

 

Seminario del Ministerio de Inmigración 
    El próximo Seminario del Ministerio de Inmigración se 

llevará a cabo el domingo 28 de abril a las 12:30 p.m. en el 

Centro Parroquial Grace.  La abogada Evita discutirá las 

leyes federales de inmigración en un seminario informativo 

de una hora.  Si usted, o alguien que conoce de cualquier 

país del mundo, está aquí en los EE. UU. sin estatus legal 

y no está seguro de por dónde comenzar el proceso para 

legalizarse, esto es algo que debe asistir.  Todas las pregun-

tas de inmigración serán respondidas. 
 

Formación en la Fe 
 

Grados K-5 
    Las clases de formación de fe para los grados K-5 

continúan cada domingo hasta el 5 de mayo. Felicitaciones 

a todos los que recibieron los Sacramentos de la Confirma-

ción y la Primera Comunión el sábado 13 de abril. 
- Margaret Essex, Catecista 

 

Formación en la Fe/Ministerio Juvenil (Grados 6-12)        
    Judy, Wynn, Gwen y yo queremos agradecer a nuestros 

padres y jóvenes por la oportunidad de servir. Padres y 

padrinos, sigan con el buen trabajo de guiar a sus hijos en 

su viaje de fe y fomentar su relación con el Señor. Hay tan-

tos recursos disponibles en línea, contácteme para obtener 

enlaces digitales. Envíe un mensaje de texto al 808-895-

7015 o envíe un correo electrónico a efujimoto@rcchawaii.org. 

Esté atento a los próximos retiros o días de diversión du-

rante el verano.                    -Edwina Fujimoto, Ministra de la Juventud 

 

Lecturas de Hoy 
Primera lectura — Sólo en Jesús encontrará el mundo la 

salvación (Hechos 4:8-12). 

Salmo — La piedra que desecharon los arquitectos, es 

ahora la piedra angular (Salmo 118 [117]). 

Segunda lectura — Nos hemos covertido en hijos de Dios 

por el amor que el Padre nos tiene (1 Juan 3:1-2). 

Evangelio — El Padre ama a Jesús, el Buen Pastor, que da 

la vida por sus ovejas (Juan 10:11-18). 
 

Lecturas de la Semana 
Lunes: Hch 11:1-18; Sal 42 (41):2-3; 43:3, 4;  

 Jn 10:1-10 

Martes: Hch 11:19-26; Sal 87 (86):1b-7; Jn 10:22-30 

Miércoles: 1 Pe 5:5b-14; Sal 89 (88):2-3, 6-7, 16-17;  

 Mc 16:15-20 

Jueves: Hch 13:13-25: Sal 89 (88):2-3, 21-22, 25, 27;  

 Jn 13:16-20 

Viernes: Hch 13:26-33; Sal 2:6-11ab; Jn 14:1-6 

Sábado: Hch 13:44-52; Sal 98 (97):1-4; Jn 14:7-14 

Domingo: Hch 9:26-31; Sal 22 (21):26-28, 30-32;  

 1 Jn 3:18-24; Jn 15:1-8 



Cuarto Domingo 
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Pastor nuestro
Dios,
Padre y Pastor nuestro,
nos llevas a prados verdes
y al agua dadora de vida.
Con amor y bondad 

guías a tu rebaño 
a un lugar de reposo.

Con tu tacto tierno 
nos despojaste del miedo.

Nada hay que deseemos más 
que seguir a tu lado.

Por Cristo nuestro Señor. Amén.

Domingo, 21 de abril de 2024
El Buen Pastor

Lecturas del día: Hechos 4: 8–12; Salmo 118:1, 8–9, 21–23, 
26, 28, 29; 1 Juan 3:1–2; Juan 10:11–18. Al ver un cuadro 
del Buen Pastor, ¿se ve usted como oveja? ¿Se considera 
usted alguien al que hay que proteger, guiar y confortar? 
¿O considera que la oveja refleja a solamente a los niños? 
Pensar que uno es la oveja, nos da la idea de que Dios está 
con uno. “Yo soy el buen pastor: conozco a mis ovejas y 
ellas me conocen a mí”, dice Jesús. Este pasaje nos revela lo 
íntimo de la relación entre Dios y nosotros. Dios sabe quié-
nes somos; nos ha dado la capacidad de conocerlo.

El pastor está dispuesto a dar la vida por el rebaño. 
El Buen Pastor ya lo ha hecho por nosotros, ha muerto en la 

cruz para darnos vida eterna. A un asalariado, sin embargo, 
le falta tal conexión con las ovejas; él no sacrificaría la vida 
por ellas. Este hombre “cuando ve venir al lobo, escapa 
abandonando las ovejas”. Nuestro Pastor está con nosotros: 
en nuestra desolación y lamento, en nuestra dicha. Dedique 
algunos minutos a imaginarse que está con el Buen Pastor 
un pastizal verde. Deje que él le oiga la voz y los deseos más 
íntimos. Intente dedicar más tiempo a la oración esta sema-
na para así oír la voz del Buen Pastor. Recuerde que la rela-
ción entre usted y el Buen Pastor crece a medida que usted 
le hace espacio en su vida.
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Esta semana en casa
Lunes, 22 de abril
En silencio
“Ellas [las ovejas] le siguen; porque reconocen su voz”. El 
Evangelio según san Juan muestra que hay una conexión 
íntima entre el Señor y sus seguidores. Ellos conocen su voz, 
y él ha venido “para que tengan vida, y la tengan en abun-
dancia”. Únicamente al hacer una pausa en nuestro ajetreado 
día a día es cuando oímos la voz de Dios. Pregúntese dónde 
es que pudiera escuchar a Dios, aunque sea unos cuantos 
minutos. Lecturas del día: Hechos 11:1–18; Salmo 42:2–3; 
43:3, 4; Juan 10:1–10.

Martes, 23 de abril
Escuchar
El evangelio de hoy nos cuenta que algunos insisten en que 
Jesús pruebe que en verdad es el Hijo de Dios. “¿Hasta 
cuándo nos tendrás en suspenso? Si eres el Mesías, dilo cla-
ramente”, le dicen. Se trata de gente que son de los que no 
reconocen la voz del pastor. Una vez las ovejas dentro del 
redil, Jesús dice, “Nadie puede arrancar nada de las manos 
de mi Padre. El Padre y yo somos uno”. En los siguientes 
capítulos del relato joánico, oiremos a Jesús anhelar la misma 
unidad con la humanidad. Lecturas del día: Hechos 11:19–
26; Salmo 87:1b–3, 4–5, 6–7; Juan 10:22–30.

Miércoles, 24 de abril
Obedecer al Espíritu
En el pasaje de hoy de Hechos, Bernabé y Saulo navegan 
hacia Chipre para difundir la Buena Nueva. Sin cortapisas 
responden al Espíritu Santo que le dijo a la comunidad, 
“Sepárenme a Bernabé y a Saulo para la tarea a la que los 
tengo destinados”. ¿De qué forma su comunidad ayuda a que 
la gente discierna el talento propio y la misión que tiene den-
tro de la Iglesia? ¿Hay alguien con quien usted pueda reu-
nirse en su parroquia para que le ayude a discernir el llamado 
a servir a la Iglesia y al mundo? Lecturas del día: Hechos 
12:24—13:5a; Salmo 67:2–3, 5, 6, 8; Juan 12:44–50.

Jueves, 25 de abril
Fiesta de san Marcos
El día de la fiesta de san Marcos evangelista, el evangelio nos 
dice, “Vayan por todo el mundo proclamando la Buena 
Noticia a toda la humanidad”. Se cree que san Marcos es el 
discípulo al que Hechos se refiere como “Juan, de sobrenom-
bre Marcos”. Era hijo de María de Jerusalén, la que le abrió 
su casa a los discípulos. Se cree que él conoció a Pedro, a 
Pablo y a otros discípulos en casa de su madre y que luego se 
les unió en la evangelización. Lecturas del día: 1 Pedro 
5:5b–14; Salmo 89:2–3, 6–7, 16–17; Marcos 16:15–20.

Viernes, 26 de abril
Siempre amoroso
Ante la confusión de Tomás, Jesús responde con cariño, “Yo 
soy el camino, la verdad y la vida: nadie va al Padre si no es 
por mí”. Durante años Tomás había seguido a Jesús; no obs-
tante, se preguntaba a dónde el Señor estaba llevando a los 
discípulos. Los creyentes viven con preguntas. Ya sea que la 
fe de uno sea reciente o de toda la vida, a veces uno duda del 
camino de la fe que estamos a punto de seguir. Jesús nos 
asegura que él no solamente es el único camino; también es 
la verdad y la vida. Lecturas del día: Hechos 13:26–33; 
Salmo 2:6–7, 8–9, 10–11ab; Juan 14:1–6.

Sábado, 27 de abril
En silencio
“Señor, enséñanos al Padre y nos basta”, pide Felipe a Jesús. 
Todos llevamos a un Felipe dentro, un Felipe que busca el 
consuelo de la presencia de Dios en nuestras vidas. En oca-
siones pedimos que Dios nos dé una señal para apaciguar el 
temor. Jesús instruyó a Felipe a poner atención tanto a las 
palabras como a las obras de aquél. En la comunidad de 
usted, ¿dónde ha visto la obra de Dios? ¿Hay alguien al que 
le haga falta el consuelo de que Dios está presente en las 
horas difíciles? Lecturas del día: Hechos 13:44–52; Salmo 
98:1, 2–3ab, 3cd–4; Juan 14:7–14.


